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P ich i.— ^Dígame, señor B elorcio , ¿este es­
tanque es del A yu n tam ien to?

Señor Belorcio.— Sí, hom bre. ¿N o  ' lo  
sabes?

P ich i.— Y  si pesco algo , ¿será delito?
Señor B elorcio .— ¡C á , hom bre, será u n  m i­

lagro !
Francisco López-— Puerto  San ta  M aría  

- ¿ A  que no sabéis cuál es el B a r  m ás
grande? ^

¡P u es, hom bre, es bien fá c il: B A R .-C E -
L O N A !

M . Gutiérrez.— C astro  U rdíales.

M A R G O T  y  V I C E N T E  M O ZO .— ¡V a y a  ale­
grón que me dais con vuestra carta, y  más, al 
saberos lectores m iosl; o? aseguro, la publicación 
de vuestros dibujos, y  yá sabéis que podéis en­
viar lo que queráii; recibid un fuerte abrazo.

J A I M E  M IN G U E Z  (Larache).— Dime en se­
guida tus señas, pues quiero enviarte la cons­
trucción recortable y  por falta de ellas no puedo 
<omplacerte con la rapidez que yo  d'fseo; espero 
tus noticias y  en cuanto a  tus dibujas, se publi­
carán lo antes posible.

M A R IA  M E R C E D E S  R O D R IG U E Z . —  E s ­
to y  entusiasmado con fus progresos; ¡vaya  mani­
tas que tienes dibujando, y  qué envidia m e das!; 
te aseguro, remonisima colaboradora, publicar tus 
trabajos con. verdadero orgullo.

A N T O Ñ IT O  B A R A JA S . N o le digas nada a 
nadie, pero tú y  yo nos vam os a ir a pasar una 
temporada a la casita que me envías y  verás, qué 
bien lo pagamos; lo publicaré con mucho gusto.

J O S E  C A R D O S .— ¡M u y bonito, hom brel; ea 
vez de poner a tus guardias vigilando y  teniendo 
cuidado con los rateros, los distraes leyendo el pe­
riódico; eres un comprometedor^ pues si paaa su 
jefe los a rrs ita ; te lo publicare, pues está muy 
bien dibujado.

J O S E  A Z N A R .— ¡Chico, eres un artistazo con­
sumado I; no sabes cuánto me alegra tener cola­
borador de tanta valía, por lo que te envío un 
fuerte abrazo; en cuanto pueda verás todo publi­
cado.

JO S E  M A R IA  B L A N C  (A lbacete).—  Tú 
siempre tan buen chico y  aprovechado; me gus­
tan mucho tus trabajos, y  verás qué pronto los 
vas a .ver en el periódico; recibe mi felicitación.

C R IS T IN O  D E  D IO S  (Torre Esteban). —  
Aun cuando tú y  yo somos pequeños, me parece 
<3ue en la casa que me envías no cabemos, s^lvo 
/|ue entremoi! a  gatas; la echaremos un piso más 
para estar más cómodos, ¿no te parece? con gus­
to publicaré todos tus trabajos, pues eres muy 
simpático.

L O R E N Z O  P E R E Z ,— M uy agradecido, pues 
me has 'acad o  muy bien en tu dibujo; sólo noto 
que estoy asustado, y  no sé de qué; ya  me lo 
aclararás para no quedarme con esa duda; lo pu­
blicaré todo lo antes posible.

M A N U E L  V A L C A R C E L  (M urcia). —  E stoy 
muy contento a.l ver que no me olvidas y  me tii- 
vías trabajos que ya he puesto en turno para su 
publicación; ya sabes que soy muy buen amiguí- 
to tuyo.

A N G E L  E S C U D E R O  (Reinosa). —  Eres muy 
salado y  me has-hecho reír bien con tus chistes; 
irán en seguida al periódico, pues quier© dejar­
te compUcido.

R A F A E L  M A R IN .— Te felicito por tus dibu­
jo s que están pero que m uy bien; Don Sopas me

ha gustado mucho, y  veo tienes ingenio; cuanto 
antes te los vo y  a publicar.

C A R L O S  G A L L E G O . —  No me envíes los di­
bujos en color, pues no salen en el grabado; haz­
los todos con tinta china, y  verás qué bien que­
dan y  cómo te dejo complacido publicándolos.

C O N C H IT A  y  A N T O N IO  D E  JU A N .— AsL
me gustan a  mí qus sean mis colaboradores: unos 
artistazos como vosotros; encantado, publicaré 
vuestros dibujos para m uestra de los demás niños.

M A N U E L  L O Z A N O  (Valdepeñas). —  ¡ Chico, 
chico, te desconozco con tu trabajo!; te aseguro 
iss de lo m ejor que he recibido y  te aseguro que, 
muy orgulloso, lo publicaré; rcibe mi sincera fe­
licitación y  íigu e  así que tú llegas, no lo dudes.

A L B E R T O  L A R R O C A .— Y a  me he dado un 
paseíto en tu auto, y  marcha muy bien; muchas 
gracias por él y  lo aprovecharé mientras lo pu­
blique.

A U R E L IO  S A IN Z  (Gilena).— Me dejas muy 
cotftento con. tus dibujos, pues, de verdad, que 
están m uy bien, y  con el m ayor agrado los voy 
a publicar rápidamente; recibe mi enhorabuena,.

J E S U S  G O N Z A L E Z . —  Tu chinito está muy 
contento conmigo, pues le doy cada plato de arroz 
que te a.;eguro se hincha; lo publicaré cuanto an­
tes, pues me arruina con tanto que come.

E l  doctor.— ¡V a m o s, vam os, que y a  tose 
m ejor!

E l  enferm o.— S í ;  ya  lo  hago m u v b ien ; 
he pasado toda la noche ensayando.

María Ortega

C U P O N
DE

C O L A B O R A C IO N

— ¿Pero  es posible— dice un in d iv id u o  a 
otro— que no oyera la torm enta de ayer?

— ^No; estuve toda la  tarde oyen d o a m i 
suegra.

M ary Carmen Gamazo

z.moaeee

□

R A F A E L  G A R C IA .— M uy bonita lá casita que 
me envías, pero te advierto que al entrar en ella 
me encontré con que tiene goteras; ya  la he 
mandado arreglar ^ntes de publicarla.

R A M O N  P A E Z  (Gilena).— ¿E res tú ese qut
está sentado en la escalera tan preocupado?; no, 
hombre, no, ríete y  diviértete que está? en la edad 
y  cuantas m ás diabluras h 'g a s  serás m ás simpá­
tico.

A G U S T IN  C O R B E L L A  (Tenerife). —  R eal­
mente, el boxeador que me envías es un lío de 
fuerza; le puse a pelear con el íu io r  Belorcio y  
le metió una paliza que aún está quejándose aho­
ra, pues al primer tortazo le dejó K , O .; lo publi­
caré con mucho gusto.

R A M O N C IT O  G O R IN A  (Barcelona).— ¡ Cla­
rol, como tú estás en puerto de mar, quieres dar­
me envidia con tu barco, pero te llevas chasco, 
pues tenemos aquí en el Retiro uno de ocho chi­
meneas que echando humo se queda sólo, pues 
la gente se va de lo que atufa.

E l  p o llo .— P i . .  . p i.
E l  n iño.— Pues no hagas p ip í, que te da­

rán  azotes com o a mí.
José .M aría Moreno.— L a s  N avas d e l 

M arqués.

P asaba un rebaño de pavos.
U n  n iño.— T ío ,  esos p avos tienen la  m is­

m a edad que yo.
E l  tío .— Y  tú, ¿p o r qué lo  sabes?
E l  n iñ o .— P orque m am á me dice siem pre 

que estoy en la  edad del pavo.
Rafael Cabezudo.— Ja é n

U n  señor le dice a su criado.— S i pregun­
tan por m í, d i que no estoy.

E  criado.— ¿ V  si no  preguntan?.
V irgilio Sarta-

— ;E n  qué se parece E spañ a y  el M a ­
drid  F . C .?

— E n  que en los dos está Zam ora.
A na Mary Gamttzo

Lección de H istoria  natural.
P ro fesor.— ¿C u ál es el -producto principal, 

de los corderos?
A lu m n o .— L a  lana.
P ro fesor.— ¿ Y  qué se fabrica con la lan a? 
E l  a lu m n o calla y  el profesor, tocándole 

los pantalones, le dice.— ¿D e qué están he- 
ciaos estos pantalones?

E l  alum no.— D e  unos v ie jo s de m i padre.
Asunción Mesa

Ayuntamiento de Madrid



PáginaJS

M U B S T i t O S

Ayuntamiento de Madrid



Tarzán oyó el t«nu« doblegarse de la* hierbas. 
E ra  Sheeta, la  pantera. E l joven blanco no oía y  
Sheeta iba a  saltar sobre él, cuando un grito es­
tridente y  horrible sonó «n. el silencio de la noche- 
E-ra el grito de desafío del hombre-mono que hizo- 
huir a ia pantera con estrépito de hojas y  ramss. 
A  O ayton  se I< heló la sangre en las venas.

E n  su vida había oído sonido tan pavoroso. No 
podía sospechar W illian Ceci! C layton, el hijo ma­
yo r de Lord  G r^ sto k e  de Inglaterra, que aquel 
grito le había salvado la vida y  era proferido por 
su primo carnal ...e l verdadero Lord  Greystpke.

Clayton, abatido, no sabfe. si continuar inter­
nándose en la selva O.-si volver a proteger a jl'ane

Porter, por que no sabía lo que podía estarle ocu­
rriendo en lois peligros que la rodeabaa. Además 
dudaba si el profesor y  K íste r  Philander, habían 
vuelto al campamento, y  tropezando en la maleza, 
empezó a  andar, él creyó que camino, de la -ca- 
bafia.

Tarzán que estaba vigilante,, vió con extrañeza 
que se dirigía al camino dél poblado de los ne­
gros de Mbonga. Sin arm as y  de noche, compren­
dió en seguida que aquel hombre, no sabia dón­
de iba ¿era posible que se perdieseni en la selva? 
¡tan fácil como era para el andar por ella!, irre­
misiblemente aquel hombre estaba perdido,

Numa, el león, le salió al 'joven paso. C la y ­
ton no sabía cómo defenderse ij-sfá horrible morir 
aJH'sÓío, destrozado por la fiera í'.y 'é l ^ m b ro  es­
peraba la acometida, lleno de angustia, cuando oyó 
un ruido en lo« árboles, sobre él, pero no se atre­
vía a separav su vista del terrible león y  temió un 
nuevo peligro; cuando oyó un, sonido como el rom­

perse una cuerda dé guitarra y 'u n a  flecha envene­
nada se clavó.en la piel de la hermosa fiera, que con 
un rugido de dolor, saltó «obre -Clayton. Este, sin 
saber cómo, se deslizó a  un lado y  en el mismo 
instante, un gigante desnudo se descolgó de un 
árbol y  con brazo que parecía de -hierro, rodeó 
por la  espal-da el cuello del león que se levantó

sobre sus patas traserafs, pero una puñaia-da cer­
tera. le  quitó la vida. L a  extraña persona qué- lo 
había vencido' volvió a lanza; el grito aterradotl 
C kyton  miraba o®n sobresalto a aquel hermoso gi­
gante en tajársabos, con bánbaros adornos en bra- 

. zos y  piernas y  un valioso medallón de brillail» 
tes sobre su bronceado pecho.

¿Será Tarzán de los monos?— se preguntó el 
joven blanco. L e  hablo en inglés, pero Tárzáii 
no comprendía. Cogió de nuevo su aljaba y  el a r­
co y  señaló a Clayton una dirección muy distin­
ta a la que él llevaba. É l inglés creyó que iba a- 
internarlo en la profundidad de la selva- y  se negó 
s.'seguirle,. pero Tarzán le cogió por el traje y

io arrastró hasta oonvencerse de que el joven ha­
bía entendido que debía seguirle, de -lo qu® estaba 
bien convencido es de que era el p r i^ n e ro  d« 
aquel salvaje y  no había form a ae  resistirse. Ya 
le seguía- sin protesta y  así anduviér-on por la s®** 
va  virgen donde todo era negrura, cuando les 
sorprendió la detonación de un tiro. •

( E . .19.—Omtmuará)
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..PICHI,- SEÑOR 6£LOROO.- D.SEúURO pgT«Tivt- El MALDITO-

♦/EMANARIO INFANTIL*

Rédalos
y Sorpresas

I r i c l i i

Modelo de los espléndidos sobres con CUPONES SO RPRESAS y RE­
GALOS de PICHf, que muy pronto podréis adquirir en todos los kios- 
  eos, librerías y bazares de toda España

C  U E  N T  O S  E N C U A D E R N A B L E S

¡T e  parecen las más feas, -pero son las mejores, 
porque son muy sanas y porque van a servir para pro- 
p tc io n a r  una agradable bebida y calme la sed del hom­
bre!

Amanecía y los duendecillos salían a gozar de la luz 
y del sol.

Continuaron más tarde los hombres su labor y lle­
gó la hora de envasar las manzanas que estaban en a l­
m íbar y la de nuestro cuento era tan hermosa que no le 
encontraban nunca sitio adecuado.

E n  vista de eso la dejaron a un lado y conti.iuaba 
siendo admirada de cuantos la veían y ella se henchía de 
orgullo en su baño do oro.

Hasta que se acostumbraron a verla y nadie le bacía 
ya caso.

Pasaban días sin encontrarle acomodo en ningún en­
vase y llegaron a olvidarla.

Pasó mucho tiempo. Una vez un pinche la encontró 
descolorida y blanducha. Con gran indiferencia la co- 
gio con los dedos y de un gran bocado, ¡se la comió!

¡puendecillo Vanidad! ¿Por qué hiciste soñar por­
venir de oro a las dos manzanas de nuestro cuento?

CUENTOS
DE

rTTTT~r*

L A S

D O S

-  4

M A H Z A M A S J
i  (ONTINUACION }

"Y  .

— Vaya, si está agusanada!— dijo la joven, y con 
gran desprecio la tiró por una ventana.

La otra manzana compañera suya, en el primer mo­
mento se quedó suspensa, temerosa quizá de correr su 
misma suerte, pero en seguida sintió alegría, {ya no te- 
nía rival I

Mientras, su compañera fué vista por una pobre mu­
jer  que pasaba pot alli.
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Página é

C O S A S  D E  L A  B E L L A  IN E S IT A

M i mamá dice que estoy convLftiendo la casa 
en una ca a de fieras y  que la ¿fierecilla más te . 
rrible soy yo.¡ Me he ofendido mucho! ¡M ira  que 
llamarnos fieras a mi precioso gatito "P atitas  , 
a mi inteligente perra Linka y  la m í! Si no hubie­
ra sido mi querida mamita quien me lo ha d:cho, 
pesco la rabieta; pero ella tiene una voz tan dulce, 
hasta cuando me llama salvajel...

Y  tPdo. esto es por que tengo un pollito chi- 
quinino, ¡m ás bonito! Me lo 'h an  traído del pue­
blo de la chacha. Parece de lana, ás un juguete 
encantador. P ía, anda solito, come de verdad y ... 
todo lo hace de verdad- ¡E sa  es la tragedia que 
ocasiona el disguito de mamál 

A yer en un descuido mío se me perdió mi po­
llito. Estaba desconsolada. ¿Se  lo habría comido 
“ P atitas"?  ¡H orrorl ¿Se  caería por un balcón? 
¡Pobrecito m ío, si no sabe volar aúnl 

Y o  iba por teda la casa diciendo “ pío, pío, 
p ío” , para ver si me contestaba y  la burlona de 
mi chacha mg dijo;

— Cacarea, la ver si cree que eres su madre y 
acude.

¡P o r  fin lo encontré! ¡Q ué catástrofe! ¡S e  ha- 
eia m eiiao en u  cesta ae coscuiq ue un m aui.

y ... no quiero contaros lo que allí había. Todo pi­
coteado, los ovillos enredados, los hilos en sus pa­
titas... y  con otras ccmplicaciones que tuve que la­
var con mucho cuidadito.

Mi papá me dijo riéndose de ver mi apuro.

— L o  ves hijita— estg pollito está muy bien en

L o s  uniform es m ilitares a 

tra v é s  de lo s  s ig lo s

el corral con sus semejantes, o en la cazuela con 

arroz. Pero es gran Complicación el querer sa­
car a los seres de su ambiente y  de su elemento, 
por agradable,? que sean.

P r ó x im a m e n te  e m p e z a r á  la  p u b l ic a -  
c ió n , p e r fe c ta m e n te  d o c u m e n ta d a , d e 
u n a  c o le c c ió n  en  c o lo r ,  d e  s o ld a d o s  
v is t ie n d o  io s  u n ifo rm e s  m il ita r e s  q u e  
b e  h a n  u s a d o  en  d is t in to s  p a ís e s  y  
é p o c a s .

N u e s tr o s  i e c t o r c s  p o d r á n  o b te n e r  
c o n  e s ta  p u b lic a c ió n  un b o n ito  e  in te ­
r e s a n te  á lb u m  p a r a  s u s  b ib l io te c a s .

Pichi a bs buenos estudiantes

En página especial, formando cuadro de 
honor publicaré en mi semanario, a fin de 
curso, el retrato de iodos los niños y n iñ is 
que hayan obtenido

M a tr íc u la  d e  h o n o r  o  s o b r e s a l ie n t e  en  

to d a s  l a s  a s ig n a tu r a s  d el c u r s o .

Tam bién me sentiré orgulloso de pub'icar 
los retratos de mis amiguitos que no cursan ba­
chillerato y obtengan el

P r im e r  p re m io  d e  s u  c o le g io

|V >ya postin que voy p darme cuando pue­
da demostrar que los mejores estudiantes son 
los amigos de PICHI!.

— La llevaré para que la coma mi cerdo— dijo, y se 
la echó en el capazo que llevaba.

¡Qué distinta fué su suerte de lo  que su vanidad le 
hizo soñar!

Su orgullosa compañera fué preparada con todo es­
mero. Cuando llegó la noche, quedaron las manzanas 
solas. E l duendecillo Vanidad que rondaba por allí, sal­
tó otra vez a su lado.

— ¡Qué sola estás!— le dijo— T e  aburrirás mucho.
— Sí— le contestó— pero ya ves, hasta los mismos 

hombres consideran indignas a las otras manzanas de 
alternar conmigo, proclamándome la más bella entre 
ellas.

— ¿ Y  tu compañera?— preguntó el duendecillo:
— ¡V a !, la pobrecilla aparentaba ser como yo. pero 

ya ves, ha sido desechada— dijo con gran desprecio la 
manzana. Y  luego preguntó curiosa, ¿y cuál crees que 
será mi destino?

— Seguramente muy importante, pues ya ves que por 
lo pronto te tienen tm un baño de finísimo almíbar que 
parece oro, siendo seguramente la admiración de cuantos 
te ven y la envidia de tus compañeras, que las he visto a 
Unas, envueltas en papel de sena, apretujadas en una caja 
tosca de madera para ser transportadas quizá muy lejos.

— ¡Qué molestia!— dijo  la b ella .
■ — Y  aun esas, menos mal— continuó el duendecillo—  

.porque las más feas están amontonadas para set pren- 
, sadas y extraerles su jugo para ser hedido por los hom ­

bres.
Estas palabras fueron oídas por otro duendecillo que 

estaba allí y contestó:

-  2  -
-  3  _Ayuntamiento de Madrid
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£./ f ú t b o l  á  t r a v é s  a e ' / o s  t i e m p o s .

P I C H I  E X C U R S I O N I S T A

•— ¡C h ico , qué estudioso estás! .. ¡P a re ­
ce m e n tira !... S i no  lo  veo no lo  c r e o ... A  
ver, dame acá ese libro , que te v o y  a tom ar 
la  lección.

•— T e n g a , señor B e lo rc io : cl "M a n u a l del 
perfecto excursion ista".

— ¿ E l q u é ? ... Pero , ¿es que tam bién para 
ir  a comerse una to rtilla 'd e  escabeche a l cam ­
p o  se precisa un “ M a n u a l" ? . . .  ¡A m o s , an ­
d a ! . . .  T ú  n o  estás bueno, P ic h i . . .  T i r a  ese 
libraco, y  cóm prate " L a s  m il y  una m aneras 
de hacer ro sq u illas” .

— ¿T o n ta s  o  de las otras?
— ¡E jé m , cjém !
— ¿T o se  usted?
— N o  es n a d a ... E s  que te veo de venir. 

Pero si es que este lib ro  es la  m ar de
instructivo. D ice cóm o se ha de ir a l cam po, 
a la sierra, al m ar . ..

— ¡H o m b r e !... ¿ A l m ar tam bién?
— S í, señ or: al m ar tam bién.

-Entonces, d irá  que para ir  a l M a r M u er­
to se debe ir de d u e lo ...

— ¡A h , qué m alo es usted, señor B elo rcio !

— T e  h a gustado, ¿v e rd a d ? ... U n  serv i­
dor es la  m ar de chistera.

— D e siete re fle jo s ...
— C o n tin ú a , continúa con tu libro .
— S í, señor; verá usted cosa buena .. C a ­

p ítu lo  prim ero, " E l  excursionista deberá ser 
m u y  m adrugador y , en su defecto, deberá 

' proveerse de u n  re lo j despertador que haga 
' m ucho ru id o, o hacer que la  criada pase la 
Inoche en v e la " .

— ¿P ara  despertarlo?
— E so  debe de se r ... "U n a  vez  levantado, 

hará una h ora  de gim nasia sueca, m ientras 
canto una cancioncilla fr ív o la , con las venta­
nas del patio  abiertas” . .

— i Pobres - vecinos 1
— ¡Q ué m ás d a ! .. “ A m o ld ará  a su  ca­

beza el a iroso y  m onísim o gorrito  blanco, 
tan  ú til para t o d o . . ."

— M enos para  resguardar del s o l . . .
— ¡D éjese de p u llas, señor B e lo rc io !. ..  

¿U sted  cree que no vale el gorro?
— ¡H o m b r e !. . . ,  com o pañuelo no te diré 

que no, y  para  cazar g r i llo s .. .  ¡la  c a ra b a !... 
Pero sigue, P ich i, sigue.

— "C a lz a d o  con sus claveteadas botas, 
arrastrando el ferrado bastón  y  silbando a 
todo pu lm ón  a la consabida ton ad illa , b a jará  
optim ism a la escalera de su d om icilio .”

— M uch o ru id o  es ése ...
— S í ;  pero la casa gana en prestancia a l te­

ner un excursionista.
— ¿ T ú  crees?
— L o  creo y  sigo leyen d o : “ L o s  excur­

sionistas se reunirán entre cantos yalgazara . 
D esde la  calle llam arán  a voces a lo s  reza­
g a d o s . . .”

— ¿ A  lo s que se les paró el despertador 
o  se Ies durm ió  la chacha?

— Ju stam en te; pero déjem e seguir, o  si no 
n o acabo nunca.

— ^Ya veo que h a y  cuerda para  ra to .. . N o  
es n in gún  d espertador...

— ¡U f ,  qué m alo ! "U n a  vez  reunidos los 
excursionistas, se procederá a repartir lo s  o b ­
jetos pesados, tan  útiles e indispensables en 
toda excursión, tales com o b iom bos, gram ó ­
fo n o s, almireces, niños de pecho, etc.

■— ; Y  las botas de v in o ?
— D ice que las llevarán  lo s  chicos m a yo ­

res, porque les da un aire m arcial y  cosm o­
p o lita ...

— E so  de la b ota  está b ie n ...
— M e jo r  está lo  de dentro, ¿v e rd a d ? ... 

O iga lo  que dice de lo s  m edios de locom oción.
{S e  co n tin u a rá )

Y ñ  B U S  O M I60S SO RPREND E  
CURNDQ ÍE S  DICE OUÍEN VENDE

B a l o n e s ,  m o c h i l a s , p e l o t a s  de g o m a

•A» o * . G O M A  

CRSfi 
B H R R H Q

T R N  8 Ñ P R T 0  '/ y iR T E O lO L "  .  ^
¡ B r r r h o n r  E N  F u b n c r r r r l 'S Í

^ to d o  n iío*com p rad .)r 'q u e presente esta^historleta, se le hará un 10 ®/o’ descuento] | -  '  C A S A  B A R A H O N A , F U E N C A R R A L , 5 7Ayuntamiento de Madrid
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R O M P E C A B E Z A S

/

POR AGUAS PA

CA VA E L  Rl

T A  DA RIO

LO SA CO TRES

CON SU ERTE

TE ME

T IE R

MA Y O .’^RA

Dando trs  cortes rectos, sin partir ninguna le­
tra, dividir -este cuadrado en dos pedazos, de tal 
modo que con las sílabas que queden en uno de 
los dos, pueda leerse un refrán.

¿Hacéis deporte?

Visitar o  pedir catálogo a

C A S A  D I E Z
Toledo, 5 8  - Teléf. 71345

Los mejores artículos 

en todos los artículos de sport 

Foot-baM -  Tennis Natación, etc.

A D I V I N A N Z A S

D e Santo Domingp' vengo 
de ver a l padre prior 
traigo los hábitos verdes 
y  encarnado el corazón.

( L a  Sandía)

Un viviente descortés 
atrevido y  licencioío 
de la cabeza a los píes, 
incómodo y  bullicioso;
¿Quién me dice lo que es?

(L a  pulga)

¿Quién tiene la propiedad 
de estirar bien lo arrugado, 
y  de arrugar lo estirado, 
ton  igual facilidad, 
si a l intento es preparado?

(L a  plancha)

E N T R E T E N IM IE N T O S

MUÑECOS QUE BAILAN

L a s  figuritas se recortan cuidadosamente con unas tijeras. 
Luego se ponen dos libros en la mesa y  entre los libros se  coloca 
una placa de cristal como enseña el grabado.

Después se frota fuertemente la placa Con un pañuelo de seda 
hasta que se electrifique, y  se colocan las figuritas debajo. E l  e fe^  
to es m uy bonito: toro y  toreros empiezan a  bailar.,. (P ara  evi­
tar que se adhieran las figurita? a  la placa, puede ponerse una 
pequeña gotita de lacre en cada una.)

E ste  buen hombre se fuá de pesca y , sin saber­
lo, i'e colocó en un sitio prohibido. E t está muy 
conforme esperando que piquen, y  lo que le va 
a picar va a  ser la multa que le ponga el guarda 
que ya lo ha visto desde unas matas donde está 
escondido, ¿lo  veis vosotros?

Nuestro sorteo de fin  de mes
Según costumbre, el día 29, a  la,? doce y  media 

del día, y  ante muchos de mis simpáticos sus» 
criptores, se hizo el sorteo de seis lindos ju ­
guetes.

Con gran algazara de todos empezó a rodar el 
bombo, y  por este mes han salido premiados nues­
tros íuscriptores:

V iei M erino (Cáceres).
B ertíta  U ntw be (Segovia).
Teresa P agóla (M adrid).
Ju lio  A zcárate (M adrid).
Enirque A rias (Guadalajara)..
Jo sé  M aría Hernando (M adrid).
A  los de provincias ¡es .serán envktdos sus re­

galos y  los de Madrid pueden pa.‘a r  a recogerlo* 
' por esta Redacción, Fuencarral, 130, primero.

ESPLENDIDO OBSEQUIO DE ” P 1C 1”
V is fo  í l  .gran éxito  obtenido y  a petición 

de m uóbos lectores de “ P ic h i” , continuaré re­
galand o una B O N I T A  P L U M A  S T I L O -  

G R A F I C A  a lo s  niños que se suscriban este 
mes.

L o s  niños de provincias enviarán  con el
im porte de la  suscripción 0 ,6 0  pesetas m ás 
para poderle m andar la  p lu m a certificada y 

ev itar  extrav íos. P IC H I

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

S ) .-   ......re s ld e n ie  « k

..c a lle  d e .. _ jiZ  p r*g vin c ia  d e

*g s a s c r ib e  a l  s e m a n a r io  “ P I C H I “ , p o r  p l a s a  d e  —^  ** p a r é ir  d d

m e s  d e ..............................................e n v ia n d o  s u  im p o r t e  p o r  Q ir o  p o s t a l .

( !)  Táchew el «ilazo w e  nn , (FifiBa)

P R E C I O  U E  S s U & C K lF C íO Ñ ^
MADRID RgQ VIN CIAS

S E IS  meses  5,00-
U N  añ o   10,00 , _______

B e e é r t e *  e s t e  b o éo t m .  e s v i á D M e  a  Vt

Ibtm tntisirm ttN»» «S« FKMea»«>a«ai, t99  -  A p s r tn d *  10.019.

Ayuntamiento de Madrid
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fíH 0 6 R N D 0 iE  E iTfíB P  CUPNOO 
UN HERMOSO P E R R O  i O  K e  
rO GE Y LO SRLVR. A J f l S ............

BLOeSPERTPfí NO QuiEPÉ CPBER 
Q u e Hfi S/OO' UN SUENO V  roDA 
U /fl fONT/NÚA NAOfíNOD..................

"G rá fic a  C a r r o z a s "  M a d r i d .
It ! .  J. fo ru n ij. M a d r id .Ayuntamiento de Madrid




